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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
Lidiando con las tentaciones 

  
Introducción 
 
Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, 

cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas” 
 
 Mucho mejor pacto es del Jesús, que recuperó para nosotros todo lo que se 
había perdido. 
 
 Hoy nosotros tenemos la oportunidad de vivir con pleno dominio de todas las 
cosas, puesto que Jesús nos ha devuelto el señorío de todo, en Su nombre.  
 
 Y el día de hoy consideraremos otra área en la cual el pacto que tenemos 
nosotros mediante Jesucristo es mucho mejor que el que tenían los judíos, que nuestras 
promesas son mucho más grandes que las que ellos tienen.  Se trata del área de las 
tentaciones. 
 
 Hebreos 2: 17 “Por lo cual debía ser en todo semejante a sus 
hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo 
que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18Pues en 
cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a 
los que son tentados” 
  

DESARROLLO 
 
1. El primer Adán fue derrotado ante la tentación. 

 
1 Corintios 15: 45 “Así también está escrito: Fue hecho el primer 

hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante. 46Mas 
lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. 47El 
primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el 
Señor, es del cielo. 48Cual el terrenal, tales también los terrenales; y 
cual el celestial, tales también los celestiales” 

 
 Y nuevamente esta porción bíblica vuelve a aparecer. La comparación entre el 
primer Adán y el postrer Adán Jesucristo.  El primero, dice la Palabra, es un alma 
viviente, terrenal y de origen animal; pero el postrer Adán es espíritu vivificante, 
espiritual y celestial.  Cual el terrenal, tales los terrenales; y cual el celestial también los 
celestiales. 
 
 Así atendamos a lo que sucedió con uno y con otro hablando de tentaciones: 



Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 

 
 Génesis 3: 1 “Pero la serpiente era astuta, más que todos los 
animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la 
mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? 

2Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto 
podemos comer; 3pero del fruto del árbol que está en medio del huerto 
dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. 
4Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 5sino que sabe Dios 
que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como 
Dios, sabiendo el bien y el mal. 6Y vio la mujer que el árbol era bueno 
para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para 
alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella” 
 
 Creo que todos conocemos esta porción de las escrituras donde se nos relata la 
forma en que el primer Adán fue tentado por el diablo.  Notemos los formatos que usa y 
como sutilmente lleva los pensamientos hacia donde quiere. 
 
 a). ¿Con que Dios les ha dicho que no coman de todo árbol del huerto? 
 
 El diablo, materializado en una serpiente, habló a la mujer empezando con una 
sutil difamación en contra de Dios.  Así que Dios les ha coartado su libertad de comer 
de todo árbol del huerto.  Quisiera que entendiéramos que Dios le dio al primer hombre 
toda libertad de elección, y para ello colocó el árbol de la ciencia del bien y del mal justo 
en el centro del huerto y no en una de sus más inaccesibles rincones, sino en el mero 
centro donde todos los días pudieran verlo.  
 
 No obstante Dios había instruido al primer hombre para que nunca comiera de él 
puesto que, le dijo, “el día que comas de él ciertamente morirás”.  Los mandamientos 
para tener una buena vida dentro del Edén se limitaban a no comer de aquel árbol.  
Pero el diablo hizo notar a la mujer que esto se trataba de una restricción a su libertad 
de elección y a que fijara sus ojos en aquel árbol que hasta entonces no le atraía. 
 
 El primer ataque del diablo es hacia que muevas tu mirada hacia algo incorrecto 
que antes, quizá, ni siquiera te llamaba la atención.   Quisiera primeramente que 
entendiéramos el significado de la palabra “tentación”: El diccionario dice que es “un 
impulso de hacer o tomar algo atrayente pero que tendrá resultados 
inconvenientes”, es decir que se trata de una provocación hacia hacer algo incorrecto, 
que tiene resultados nocivos. 
 
 Como decía, el primer hombre y la primera mujer ya habían vivido algunos años 
en aquel huerto y el árbol de la ciencia del bien y del mal no les causaba mayor 
atracción, pero el diablo dirigió los ojos de la mujer directamente hacia aquel árbol. 
 
 Ella contestó con sinceridad: “No es así, podemos comer de todo fruto de los 
árboles con excepción del árbol de la ciencia del bien y del mal, porque Dios nos 
advirtió que aquel fruto produciría la muerte”. 
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 Y bueno, la serpiente sigue haciendo lo mismo con la gente hoy en día. “Con 
que Dios te ha prohibido no tener relaciones sexuales cuando quieras, ¿no es así?”, o 
tal vez, “¿Con que tú no puedes tener relaciones con quien quieras?”, “¿Con que tú no 
puedes divertirte donde quieras?”  Y quisiera que entendieras, que su objetivo es hacer 
mover tu mirada hacia donde él quiere.  
 
 b).  No morirás 
 
 La serpiente respondió con prontitud. Si lo que te preocupa es la mala 
consecuencia que ocurriría por comer de aquel árbol, no te preocupes, no sucederá.  
Este era un clara desafío a la instrucción de Dios en que ya no difamaba a Dios 
sutilmente sino directamente. Lo que Dios te ha dicho no es cierto, no sucederá. 
 
 Ahora la mujer estaba ante una encrucijada: Creería lo que Dios le había dicho o 
le creería a la serpiente.  Eran dos dichos contrarios, totalmente diferentes.  Su atención 
ya estaba puesta en el fruto de aquel árbol, pero debía decidir qué hacer. 
 
 Y bueno, como hemos dicho antes, la estrategia diabólica sigue siendo la 
misma.  Si a lo que le temes es a las consecuencias entonces puedo darte algunas 
ideas de cómo evadirlas.  Si quieres tener sexo antes del matrimonio sin sufrir las 
consecuencias pues para eso hay preservativos, de igual manera podrías hacer para 
evitar salir contagiado de alguna mala enfermedad por tener relaciones con muchas 
personas diferentes; si le temes a que tu esposa se entere pues puedes mentir lo 
suficiente para que no te sorprenda, si deseas hacer algunas trampas deshonestas 
pues puedes investigar sobre algunos secretos que tienen los demás y entonces 
amenazarles con contarlo todo si a ti te sorprenden.  Estas son las bases de la 
corrupción tan arraigada en México. 
 
 La pregunta es a quien le harás caso tú, porque la primera mujer, ante la 
encrucijada, decidió creerle a la serpiente. 
 
 c). Sino que sabe Dios que el día que comas de ese fruto serás como Dios. 
 
 El diablo no solo difamó a Dios diciéndole mentiroso, sino que llegó al punto de 
decirle envidioso y mezquino. “Dios sabe el gran potencial que ustedes tienen, pero no 
los deja llegar al mismo”, sugirió. 
 
 La mujer entonces ya no solo estaba entrampada en una encrucijada, sino ahora 
también atraído por un deseo de promoverse a sí misma a la posición de Dios. Ella ya 
era a la semejanza de Dios, pero, sin saberlo, estaba atraída hacia conquistarlo.   
 
 Entonces la mujer vio que el fruto era bueno para obtener algo que no conocía: 
Ser como Dios.  Entonces comió del fruto y permitió entrar a la muerte en su 
generación. 
 
 La muerte ya existía desde antes, pero estaba fuera de la raza adámica.  Fue la 
muerte la que acabó con todo lo que estaba sobre el planeta en Génesis 1:1.   Cuando 
todas las cosas fueron restauradas por el Verbo de Dios la muerte no tenía ninguna 
participación en la tierra.  Pero Dios puso al hombre para señorear sobre todo, y la 
advertencia era clara.  Cuando coman de ese fruto la muerte se habrá abierto paso. 
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 El diablo arrebató el señorío de la tierra y entonces dejó de ser fructífera y 
empezó a producir espinos y abrojos.  El dolor llegó a la vida de los hombres así como 
las enfermedades, el envejecimiento y la pobreza.  
 

2. El postrer Adán venció sobre la tentación. 
 

Pero la Palabra de Dios nos relata otra serie de tentaciones, ahora hechas sobre 
Jesús, a quien las escrituras definen como el postrer Adán.   Igual que a todos los seres 
humanos, el diablo llegó con Jesús para someterlo bajo su señorío mediante el pecado.  

 
Buscó el momento de mayor debilidad física y emocional de Jesús para 

descargar sobre él su batería de engaños y tentaciones:  
  

 Mateo 3: 16 “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del 
agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios 
que descendía como paloma, y venía sobre él. 17Y hubo una voz de los 
cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. 

Tentación de Jesús 
(Mr. 1.12–13; Lc. 4.1–13) 

4 
1Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 

tentado por el diablo. 2Y después de haber ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, tuvo hambre. 3Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres 
Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. 4El respondió y 
dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 5Entonces el diablo le llevó a la santa 
ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo, 6y le dijo: Si eres Hijo de 
Dios, échate abajo; porque escrito está: 

A sus ángeles mandará acerca de ti, 
y, 

En sus manos te sostendrán, 
Para que no tropieces con tu pie en piedra. 

 7Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios. 
8Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los 
reinos del mundo y la gloria de ellos, 9y le dijo: Todo esto te daré, si 
postrado me adorares. 10Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque 
escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás. 11El diablo 
entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían” 
 
 El diablo siguió la vieja ruta de la difamación y la auto-exaltación.  Vamos, si 
hasta entonces había funcionado con la tercera parte de los ángeles y ciertamente con 
toda la humanidad, ¿por qué no con Jesús? 
 

a) Poniendo la duda.  ¿En verdad eres el hijo de Dios? 
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 ¿No te parece extraño que el hijo de Dios esté pasando hambre y sed en un 
desierto de la tierra?  ¿No sería más bien tu lugar uno de lujo y confort?  Bueno, pero si 
insistes en pensar que eres el hijo de Dios pues di a estas piedras que se conviertan en 
pan y asunto arreglado. 
 
 Jesús no le dio ninguna explicación al diablo, sino que le contestó con pleno 
conocimiento de las escrituras.  Quisiera que pudieras entender que la fortaleza de 
Jesús estaba en la Palabra de Dios y no en su físico que ciertamente estaba debilitado, 
tampoco en su carácter o alma, sino en creer la Palabra de Dios. 
 
 Escrito está, fue la contestación de Jesús.  A partir de ese momento el diablo 
optó por tentarle usando la misma Palabra de Dios. 
 

b) Si eres hijo de Dios échate hacia abajo porque escrito está que Dios no 
permitirá que tu pie tropiece en tierra, sino que enviará a sus ángeles 
para protegerte.  

 
 El diablo no se dio por vencido sino que ahora le intentó tentar usando una 
Palabra escrita.  Jesús volvió a contestar: Escrito está. 
 

c) Te daré todos los reinos de la tierra si postrado me adoras.  
 
 Solo le quedaba su arma más potente, la de la ambición y la auto-exaltación.  Te 
puedo dar todos los reinos de la tierra, porque son míos dijo.  Casi se burlaba de toda la 
raza adámica.  Me fueron dados por ustedes y si me adoras te los devuelvo, le dijo 
queriendo atajar Su propósito. 
 
 Jesús contestó otra vez: Escrito está.   
 
 Me parece que Jesús nos deja muy en claro que debemos creer totalmente a lo 
que la biblia dice y no a lo que los demás digan por elocuentes o racionales que sean 
sus propuestas.  Si Dios dice algo, basta, eso es lo correcto. 
 

3.  El triunfo sobre la primera tentación. 
 
 Pero quizá ustedes han visto que las contestaciones de Jesús, si bien están 
escritas en la Palabra, de repente parecen no contestar con claridad hacia el ataque de 
tentación que el diablo le hacía. 
 
 Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre le contestó cuando le dijo que 
hablara a las piedras para convertirlas en pan.   
 
 Escrito está: No tentarás al Señor tu Dios le dijo cuando le invitó a arrojarse 
desde lo alto del templo. 
 
 Escrito está: A tu Dios adorarás y a Él solo servirás fue su contestación ante la 
tentación de adorar al diablo y así obtener todos los reinos de la tierra. 
 
 Pero quisiera que pudieras darte cuenta que el postrer Adán no solo daba 
contestación a la tentación del diablo sobre Él en ese momento, sino que contestaba a 
cada una de las tentaciones que el diablo arrojó sobre el primer Adán.  Jesús estaba 
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venciendo no solo en su propia tentación sino en aquella por la cual el diablo había 
arrebatado el señorío. 
 
 “¿Con que no tienes libertad para comer lo que quieras?” Le dijo a la mujer; Pero 
Jesús contestó: No solo de pan vivirá el hombre sino de toda Palabra que sale de la 
boca de Dios. 
 
 “No morirás”, le dijo a la mujer, y le dice a todos los hombres que es posible 
desobedecer a Dios sino sufrir las consecuencias. Entonces Jesús le contestó: Escrito 
está: No tentarás al Señor tu Dios.  ¿Sabes? Puedes pretender desobedecer a Dios 
pero creerte muy listo e intentar que el mal no te llegue, a eso se le llama tentar a Dios, 
es decir, provocarle para que te haga mal. 
 
 “Sino que sabe Dios que serán como Él, dijo el diablo”.  Y Jesús contestó por la 
mujer, sustituyéndola como nos ha sustituido en todas las cosas; Escrito está: A tu Dios 
adorarás y a Él solo servirás.  Jesús le declaraba en las escrituras que el camino hacia 
la gloria es hacia abajo, en la humillación y no en la auto-promoción. 
 
 Jesús había restaurado totalmente la derrota sufrida por la raza adámica ante la 
tentación del diablo.  Él nos ha sustituido en todo, y así recuperado todo el dominio que 
el primer Adán perdió. 
 

4. Poderoso para socorrernos en nuestras tentaciones. 
 

Y la carta hacia los Hebreos les dice que Jesús sufrió como hombre las mismas 
tentaciones que nosotros tenemos. No se las imagina, sino que las vivió.  Conoce la 
debilidad física, y la angustia del alma.  Sabe que el diablo se aprovecha de esos 
momentos de debilidad para asestarnos sus más crueles tentaciones para 
arrebatarnos el señorío de nuestra tierra y familia.  
 
 Tal vez tú piensas que ya Jesús llevó nuestros pecados y por ello el diablo ya no 
tiene potestad para dañarnos, pero el diablo siempre buscará la oportunidad de 
hacerte caer de nuevo para nuevamente robarte.  Es por eso que la Palabra de Dios 
nos dice que Jesús es “Poderoso para socorrernos en nuestras tentaciones” 
 
 Jesús no nos dejó solos para que resistiéramos al diablo hay como pudiéramos. 
Sino que nos ha provisto de una ayuda extraordinaria para vencer al diablo, como Él lo 
hizo. 
 
 Gálatas 5: 16 “Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis 
los deseos de la carne. 17Porque el deseo de la carne es contra el 
Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, 
para que no hagáis lo que quisiereis” 

 
 Nos ha dado Su Espíritu Santo para que podamos andar en Él.  Cuando el 
enemigo intenta hacerte voltear hacia algo que tu carne desea y la Palabra de Dios te 
advierte que no es correcto, entonces tú puedes recurrir inmediatamente al Espíritu de 
Dios y esconderte en Él.   Si tú acostumbras estar en la Presencia de Dios, a andar en 
el Espíritu las tentaciones serán fáciles de vencer, porque el deseo del Espíritu se 
opone a los deseos de tu carne.   
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 Santiago 4: 6 “Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da 
gracia a los humildes. 7Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y 
huirá de vosotros” 
 

Por lo cual, cuando tu eres tentado en soberbia o envanecimiento, queriendo 
exaltarte en lugar de humillarte; entonces si tu andas en el Espíritu puedes con facilidad 
someterte a la Palabra de Dios, porque en el deseo del Espíritu de Dios está el sentir y 
los pensamientos de Dios.  
 
 Cuando tu sometes a Dios y resistes en el Espíritu al diablo, no dice la Palabra 
que el diablo se irá tranquilamente, sino que huirá de ti, porque sabe que tu eres 
enormemente peligroso para su reino de muerte.  
 
 Si tus andas en el Espíritu no tengas miedo a las tentaciones, vigila no caer, 
pero de ninguna manera tengas miedo del diablo; por el contrario, si tú no caes ante sus 
tentaciones entonces los demonios te tendrán respeto y saldrán huyendo de ti.  Tú no 
eres candidato, entonces, de ser señoreado por el diablo.  El diablo reconoce que tú 
eres como el postrer Adán y reconoce que tú eres señor de todo lo creado en la tierra. 
 
 Mateo 8: 8 “Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de 
que entres bajo mi techo; solamente di la palabra, y mi criado sanará” 
 
 Además de todo, Dios nos ha legado Su Palabra, para que con ella tengamos 
victorias como las que Jesús tuvo.  Escrito está, fue la contestación de Jesús ante los 
embates diabólicos.  El centurión le dijo a Jesús: Solamente suelta la Palabra y mi 
criado sanará. 
 
 Así que en medio de la tentación no te guardes la Palabra de Dios, suéltala para 
que la victoria esté en tus manos.  Suelta la Palabra para deshacer todas las obras del 
diablo, no solo sus tentaciones, sino enfermedades, pecados, maldiciones, etc. 
 
 En Jesús, el postrer Adán, todo ha sido restituido.  AMÉN. 
 


